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Resumen
En este ar  culo pretendo dar cuenta de los orígenes de una escuela de pensamiento que estamos 
impulsando en México, en dis  ntos estados de la República, cuyo propósito es poner en prác  ca 
un trabajo forma  vo basado en el interaprendizaje intercultural y colegiado del territorio a lo largo 
y ancho de la  noamérica. Si bien hablaré de sus orígenes, me abocaré primordialmente a la expe-
riencia llevada a cabo en el estado de Puebla, que es la que hemos desarrollado con un equipo de 
trabajo interestatal de maestros indígenas y no indígenas. La misión grupal es la puesta en prác  ca 
de modelos de formación de-coloniales para construir una escuela para el arraigo (BERTELY, 2006, 
2008, 2009) basada en la fuerza de los conocimientos indígenas sin dejar de relacionar los saberes 
occidentales. 

Palabras clave
Interaprendizaje. De-colonización. Fronteras interculturales. 

Abstract
In the present ar  cle we try to describe the origins of the school of thought that we are promo  ng in 
México in various loca  ons of the Republic; its object is to put into prac  ce a forma  ve work based 
on a shared intercultural learning all along the La  n American geography. Although I will be talking of 
the origins, I will concentrate primordially on the fi eld experience I carried out in the area of Puebla, 
which is the work we have developed among a team of indigenous and non indigenous teachers of 
the zone. The shared - collec  ve mission is the undertaking of pu   ng into prac  ce the decoloniz-
ing models of forma  on to construct a school for the grounding (BERTELY, 2006, 2008, 2009) based 
on the force of the indigenous knowledge with out displacing its rela  ons to western knowledge.
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1 Experiencias, reposicionamientos, 
cambios paradigmáticos 

Muchos años me han permi  do 
hacer un recuento de lo realizado en 
disciplinas como sociolingüís  ca, antro-
pología y educación. He visto los alcan-
ces y los logros obtenidos, pero también 
me he percatado de nuestras profundas 
limitaciones en los distintos estudios 
de ciencias sociales realizados desde el 
occidente. Las herramientas y teorías 
que se han expresado desde la cultura 
que prevalece en nuestro mundo, no 
puede con  nuar de la manera en la que 
la hemos aprendido, sin ser cues  onada, 
ampliada, integrando a todos los actores, 
que son co-rresponsables del mundo 
en construcción en el que habitamos. 
Sobre todo cuando se trata de educar 
para un mundo intercultural como el 
que tenemos en toda Latinoamérica. 
Originada por pueblos mal llamados 
indígenas1. A los que se le sumaron más 
tarde los conquistadores y la raza negra 
esclava durante décadas. Nuestra his-
toria no es fácil, porque no sólo hemos 
impuesto la manera de educar sino los 
paradigmas eurocéntricos, sin consultar, 
sin incorporar a todos los actores2 que 

1 México ocupa el octavo lugar mundial en di-
versidad lingüís  ca y segundo lugar en América 
La  na (Comisión Nacional para el Desarrollo de 
los Pueblos Indígenas, CDI, 2010). 
2 Por ello las currículas educativas oficiales 
son únicas, uniformes sin respetar la compleja 
organización sociolingüís  ca que actualmente 
tenemos. A pesar de los intentos paradigmá  cos 
como es el caso de una “Educación intercultural 

hoy formamos parte de un mundo tan 
complejo como el que cons  tuimos. Por 
eso los resultados educa  vos lamenta-
bles que alcanzamos hoy en América 
La  na y que en México se han develado 
en este sexenio, refl ejan que el ochenta 
por ciento de los niños de educación 
secundaria presentan resultados insufi -
cientes en lecto-escritura y matemá  cas, 
habilidades básicas3. Y esto se debe en 
que no hemos tenido la capacidad de 
reconocer los territorios interculturales 
sobre los que imponemos, desde el 
estado y desde arriba (BERTELY, 2006), 
una sola visión educa  va cuando nues-
tras realidades son tan diversas. La gran 
pregunta es qué abonan las ins  tuciones 
formadoras de maestros, y por qué no 
las universidades, acerca de la riqueza 
de conocimientos que forjan estados 
nacionales interculturales como el me-
xicano, proclamados desde los noventa 
por lo menos en la mayoría de los que 
comprenden América La  na. 

Las maneras de educar de cada 
pueblo no sólo albergan estrategias es-
pecífi cas, sino valores (GASCHÉ; VELA, 
2012) e intereses propios que, aunque 
las ciencias sociales la  noamericanas 
han indagado, aún no hemos reconocido 
ni incorporado los conocimientos pro-
fundos que aún perduran en el sustrato 

para todos” (Coordinación General de Educación 
Intercultural Bilingüe, CGEIB, 2001) y currículas 
fl exibles e interculturales. 
3 Comunicación oral en varias conferencias dic-
tadas por la Subsecretaria de Educación Básica, 
la maestra Alba Mar  nez Olivé en 2013. 
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cultural con  nental gracias a una praxis 
de resistencia (GASCHÉ, 2008 a y b). 

En este trabajo sólo me abocaré a 
expresar una experiencia de coautoría, 
de co-responsabilidad en la que la que 
escribe sólo signifi ca una voz entre mu-
chas4. Además escribo desde la cultura 
en la que fui educada, la occidental, pero 
con la amplitud que me permi  ó abrirme 
a otros saberes hacer que no son los 
míos pero que están en este mundo. Por 
ser letrada y cer  fi cada la academia me 
cede este lugar para esbozar el complejo 
entramado que hemos logrado, durante 
más de siete años, en un proceso de 
formación de maestros indígenas inte-
grantes de pueblos mexicanos. 

2 ¿Conocemos el territorio? ¿Desde 
dónde?

Una de los primeros pasos para 
edifi car polí  cas públicas, armar currí-

4 El equipo nacional está encabezado por la Dra. 
María Bertely Busquets del Centro de Inves  ga-
ciones y Estudios Superiores en Antropología 
Social y el del Estado de Puebla lo componemos 
los maestros y maestras Anastacio Cabrera, Elena 
San  llán, Odilia Hernández, Jazmín Guarneros, 
Stefano Sartorello, Raúl Gu  érrez, Eusebia Texis, 
Ofelia Rosas, Pascuala Juárez, Antonia Aguilar, Ju-
ben  no Arce, Carina Texis, Francisco Arcos, Juan 
Victoriano, Jesús Mar  nez, Manuel Hernández, 
Juan Guzmán y M. Irma Gómez, entre muchos 
otros maestros que al terminar su formación pa-
san a formar parte de la Red Educa  va Induc  va 
Intercultural (REDIIN) y que se ex  ende hoy a 
cinco estados de la República mexicana así como 
a otros países la  noamericanos, principalmente, 
Perú y Brasil. 

culas educa  vas, proponer la formación 
de los maestros es conocer el territorio 
que tenemos delante. Sin entenderlo, y 
con esto expreso la necesidad de “cami-
narlo”, “vivirlo” así como de estudiarlo 
en sus múl  ples variables sociopolí  cas, 
es casi imposible armar con é  ca y res-
ponsabilidad la educación de los futuros 
mexicanos que habitan el espacio donde 
estos referentes se entrecruzan. Este 
ejercicio que realizaré a con  nuación es 
sólo un ejemplo del análisis contextual 
que para cada país debería proponerse y 
que América La  na en su conjunto esbo-
zara. De esta manera se podría planear 
más allá de las fronteras convencionales5 
y a par  r de las variables que la misma 
ciencia social ha arrojado. 

En primer lugar muchos territorios 
estatales de los países han sido divididos 
geopolí  camente par  endo, arbitraria-
mente, territorios ancestrales que no te-
nían las fronteras que hoy visualizamos. 
Por ello, si pensamos interculturalmente, 

5 Nos parece importante señalar dos casos re-
cientes donde la formación reúne estudiantes 
no sólo del país que la ofrece, sino invita, a 
estados colindantes a pensar, estudiar, analizar 
temá  cas comunes sin fracturar las fronteras 
geopolí  cas establecidas. Por ejemplo, la crea-
ción del PROEIB-Andes, en Bolivia, maestría en 
educación que privilegió la entrada de maestros 
andinos de varios países colindantes o el caso de 
la Universidade Federal da Integração La  no-
Americana (UNILA) que  ene la intensión de 
ser una Universidad internacional que reúne a 
alumnos de países fronterizos, y de otras partes 
del mundo, para pensar juntos tareas inmediatas 
de profesionales que habitan en un territorio 
ancestral que fue común. 
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respetando como dice el Convenio 169 
de la Organización Internacional del Tra-
bajo (OIT, 1989, p. 10), en su ar  culo 1:

[...] Los gobiernos deberán respetar 
la importancia especial que para las 
culturas y valores espirituales de 
los pueblos interesados reviste su 
relación con las  erras y territorios, 
o con ambos, según los casos que 
ocupan o u  lizan de alguna otra 
manera y en par  cular los aspectos 
colec  vos de esa relación. 

Es necesario tomar en cuenta que 
las fronteras modernas no  enen la fun-
cionalidad que la prác  ca milenaria de 
los pueblos originarios aún man  enen. 
Por ello las fronteras educa  vas deben 
ser fl exibles. Los estados deben aliarse 

para atender de acuerdo a estas cultu-
ras que por razones polí  cas quedaron 
divididas siglos atrás.

En segundo lugar no hemos reco-
nocido, más que discursivamente, las 
lenguas que se hablan en ese territorio y 
la localización de sus asentamientos. En 
el estado de Puebla tenemos siete pue-
blos originarios (Figura 1, donde el color 
rojo signifi ca los lugares donde mas de 
la mitad de la población habla la lengua 
indígena e inclusive los monolingües son 
mayoritarios) y en el caso de la ciudad 
capital por migraciones recientes intra e 
inter estatales tenemos más de cuarenta 
y ocho lenguas indígenas (INEGI, 2010). 
Esto nos lleva a desa  os educa  vos de 
relevancia. 

Figura 1
Fuente: Elaboración propia con datos estadís  cos del Ins  tuto 
Nacional de Estadís  ca y Geogra  a (INEGI, 2010)
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En tercer lugar, este estado es 
rural. Más del setenta y siete por cien-
to de los municipios son de alta y muy 
alta marginación (Figura 2, los lugares 

más oscuros son los más marginados). 
Por ende si sobreponemos a éstos las 
lenguas mencionadas, así como otras va-
riables, veremos la coincidencia espacial. 

Figura 2 - Grado de marginación en el estado de Puebla
Fuente: Consejo Nacional de Población (CONAPO, 2010)

A esto debemos aunarle la descrip-
ción de las caracterís  cas de las  escuelas 
que el estado ha colocado en estas 

 zonas. Puebla  ene un sesenta y cuatro 
por ciento de escuelas mul  grado6. 

6 Nuestras universidades formadoras de docen-
tes no instruyen para atender un salón mul  gra-
do y en los estados de la República Mexicana con 
mayor can  dad de pueblos indígenas predomi-
nan este  po de escuelas.
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Tabela 1 - Estados con mayor cantidad 
de escuelas multigrado.

ESTADOS ESCUELAS MULTIGRADO
Veracruz 252 631
Chiapas 239 090
Oaxaca 135 900
Puebla 114 258
Guerrero 93 476
Michoacán 87 781
Tabasco 83 841

Fuente: Reforma Integral de la Educación Básica 
(RIEB, 2010)

Entonces la primera pregunta que 
nos planteamos es, si en estos lugares 
es donde tenemos las situaciones más 
complejas ¿por qué no cuidamos la ca-
lidad del personal que enviamos, tanto 
lingüística como educativamente? Es 
evidente que las acciones que empren-
damos tomando en cuenta un verdadero 
reconocimiento del territorio son las que 
impactarán sobre los resultados educa  -
vos que nos hemos propuesto alcanzar. 

Es decir, no contamos con todos 
los maestros sino que éstos se agrupan 
en escuelas dependiendo del número de 
alumnos que muchas veces rebasan la 
capacidad deseable. Tenemos escuelas 
unidocentes, bidocentes, tridocentes, te-
tradocentes, y de organización completa. 
Sin embargo, las zonas más carenciadas 
adolecen del equipo humano (manejo 
de la lengua indígena y metodologías 
de enseñanza mul  grado intercultural) 
que se requiere si nuestro principio fuera 
aba  r el rezago educa  vo. 

Otro tema importante es qué sis-
temas educa  vos están en qué si  os. Y 
ahí también vemos que el de las escuelas 
ubicadas en zonas indígenas no son in-
dígenas sino regulares. A ello debemos 
agregar que los maestros contratados 
por el sistema indígena no hablan la 
lengua de sus alumnos y muchas regio-
nes  enen grados de monolingüismo 
altos en lengua materna, como es el 
caso de Sierra Negra, una de las sierras 
más vitales lingüís  camente en náhuatl 
y mazateco del estado que nos ocupa.

La concatenación de variables, 
ruralidad, marginalidad, uso de lenguas 
originarias, pruebas estandarizadas de 
aprovechamiento, organización esco-
lar y preparación de los maestros nos 
muestran que en la prác  ca deberían 
re-plantearse muchas de las acciones 
actuales, porque los resultados siguen 
siendo desfavorables en esas zonas del 
territorio donde la complejidad inter-
cultural se acentúa. Los lentos avances 
los adjudicamos al poco desarrollo, sin 
embargo, jamás se ve el entramado 
originario, porque somos incapaces de 
atender el interés que demanda nuestra 
sociedad, en la que vivimos juntos. En el 
fondo la idea no es resolver sino man-
tener este statu quo de desigualdades 
que siguen reproduciendo una sociedad 
gobernada por una idiosincracia que no 
corresponde a las culturas na  vas de 
nuestro con  nente. No basta reconocer 
la interculturalidad sino co-construir un 
mundo retomando los orígenes que nos 
van dando vida y eso es responsabilidad 
de todos. Concatenando las visiones 
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territoriales intra y extraterritoriales. De 
esta manera nos encaminados a co-cons-
truir un esfuerzo educa  vo compar  do. 
De acuerdo a las necesidades planteadas 
por los mismos sujetos para proteger y 
empoderar su territorio. 

A esta lectura analí  ca le siguen 
otras que occidente no conoce, las in-
traterritoriales que son ancestrales y 
que  enen una lógica poco descubierta 
para la cultura nacional. De las cuales 
son poseedoras los pueblos indígenas 
(LANDABURU, 1998; BERTELY, 2008; 
GIMÉNEZ, 1996). Ellos son alfabetos 
territoriales7 cada espacio de su hábitat 
es reconocido, nombrado, adorado, ve-
nerado, etc. El trabajo forma  vo descrito 
a con  nuación, tanto con niños como 
con maestros despliega el territorio 
visto, vivido y sen  do por los mismos 
habitantes.

Si no sumamos y entrelazamos am-
bas miradas, indígena y no indígenas no 
estamos en condiciones de co-construir 
escuelas de pensamiento interculturales. 
El aporte central de este ar  culo radica 
en delinear acciones principales para su 
edifi cación. 

7 Por ello niños indígenas a edades muy tempra-
nas pueden recorrer su territorio sin perderse, 
orientándose cardinalmente (DE LEÓN, 2005). 
Sus etapas tempranas de desarrollo manifi estan 
otras habilidades que niños occidentales no 
poseen, porque cada cultura  ene una relación 
estrecha con el hábitat. 

3 Proceso profesional, investigador: 
actor y aprendiz permanente

Nuestro trabajo de campo nos va 
enseñando el camino en el caso de los 
cien  fi cos sociales que nos dedicamos 
a educación8. Esa es nuestra primera 
gran huella y el termómetro de nuestra 
aser  vidad. La interacción permanente 
con la gente y el conocimiento de sus 
territorios afi anza nuestra vocación. Pero 
también nos va marcando nuestras limi-
taciones, hasta donde podemos avanzar 
y donde debemos parar. Es la misma 
gente la que nos da la oportunidad de 
conocer y esto depende de nuestro com-
portamiento social, de nuestra entrega, 
de nuestra empa  a, de nuestro amor 
hacia los otros. 

Así como mi principio fue conocer 
sus prác  cas de vida relacionadas con el 
uso de la lengua indígena, posteriormen-
te me di cuenta que debía integrarlos, 
dándoles un papel protagónico para 
avanzar juntos en un crecimiento y cono-
cimiento intercultural. Sin ellos me sen-
 a dividida. Además, como ciudadanos 

y poseedores de una cultura milenaria 
no podían quedar como espectadores 
de mis propias interrogantes (PODESTÁ, 
2007). ¿Y cuáles eran sus propios inte-
reses? 

Este trabajo que inicié, hace más 
de dos décadas, con niños me permi  ó 
par  r de sus propias realidades educa-

8 Por supuesto que también lo es para otras 
disciplinas pero me remito a educación por ser 
a la que me he dedicado.
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 vas (PODESTÁ, 2000). Puse en prác  ca 
el afi anzamiento de su lectoescritura en 
su lengua y en español pero a par  r de 
un diálogo interindígena donde la fuente 
era el conocimiento de su propio terri-
torio. ¿Quién no conoce el lugar donde 
nació para contar cómo es? (PODESTÁ; 
NIÑAS; NIÑOS NAHUAS, 2002, 2011). 
Este es el espacio afec  vo más impor-
tante de nuestra vida. Con él vamos 
forjando lo que somos. 

Este preámbulo en mi carrera por 
más de diez años fue dándome herra-
mientas para ir abriendo mi concepción 
y permi  rme experiencias educa  vas 
donde somos muchos actores lo que 
estamos involucrados (PODESTÁ, 2009). 
Pueblos dis  ntos que convergemos en 
un mismo lugar para hacer una educaci-
ón diferente. Una educación que no sólo 
sea unidireccional sino pluridireccional y 
colegiada. Una educación cambiante y 
adecuada a las necesidades de los ciu-
dadanos, que tenga movimiento al igual 
que nuestras realidades. Pero lograr 
estos cambios y esta sintonía signifi ca 
romper con viejos conceptos aprendi-
dos en la misma universidad (PODESTÁ, 
2012). Estar atentos y sensibles a las 
realidades de los diferentes pueblos que 
conforman este mundo. No basta con es-
tar cer  fi cado, sino la sensibilidad socio-
polí  ca juega un papel preponderante 
para poder crear una nueva escuela de 
pensamiento9.

9 Los egos deben hacerse a un lado y trabajar con 
la esencia social y afec  va de nosotros mismos. 

4 Otras maneras de educar (nos)

La confl uencia de dis  ntas expe-
riencias en el campo de la intercultura-
lidad da pie a la formación de un equipo 
de trabajo en Chiapas, que fue crecien-
do, desde hace más de una década (BER-
TELY, 2009a). Las expecta  vas de varios 
confl uyeron hacia una misma causa. La 
más importante, dar respuesta a co-
munidades que querían una educación 
diferente (BERTELY, 2004; SARTORELLO, 
2013) y atendiendo las necesidades de 
sus pueblos (BERTELY, 2009) tal y como lo 
marca el Convenio 169 de la OIT. Así un 
grupo de maestros nombrados por sus 
propias comunidades dieron inicio a este 
trabajo; cons  tuidos en la Nueva Unión 
de Maestros para la Nueva Educación 
de México (UNEM), e independientes se 
sumaron a armar un equipo que invitó a 
Jorge Gasché, inves  gador suizo-francés 
que había trabajado con pueblos huito-
tos y boras en la Amazonía peruana; una 
pe  ción similar a dicho inves  gador fue 
realizada, años antes, por la Asociación 
Interétnica de Desarrollo de la Selva 
Peruana (AIDESEP), para pensar juntos 
en una educación que respondiera a 
las necesidades de sus pueblos pero 
par  endo del bagaje cultural milenario 
del cual eran portadores. Edifi car una es-
cuela para el arraigo (BERTELY, 2009) que 
tuviera en la base el sustento de los co-
nocimientos indígenas prac  cados hasta 

A los que más nos cuesta todo este trabajo es 
a quienes fuimos formados en occidente (PO-
DESTÁ, 2013). 
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ahora y que ar  culara los conocimientos 
occidentales-escolares. Es decir formar a 
los jóvenes maestros comunitarios para 
esta tarea. La experiencia de Gasché 
en la Amazonía durante más de treinta 
años ha posibilitado en su persona no 
sólo estar formado en occidente sino 
haber cursado la segunda universidad 
bajo los aprendizajes de estas dos etnias 
con las que aprendió una parte de sus 
mundos. De todas maneras el intenso 
proceso de interaprendizaje le permi  ó 
una intercomprensión (GASCHÉ, 2008a) 
que muchos intelectuales, por más que 
hayamos estudiado en célebres ins  tu-
ciones y realizado trabajo de campo no 
hemos aún alcanzado. Creo que hay un 
tema interesante a discu  r en nuestras 
universidades y es la formación experi-
mental que hemos logrado pero, en cada 
uno de nuestros interiores, sabemos y 
deberíamos poner a debate los alcances 
y limitaciones que occidente esconde. En 
un mundo intercultural la complejidad 
de los aprendizajes y las maneras de 
educar no podrían ser posibles sin una 
gran apertura polí  ca-é  ca-social que 
acogiera la inmensa riqueza que nos 
cons  tuye. La experiencia de trabajo 
comenzó a tener sus frutos y se forma-
ron los primeros profesores indígenas 
que sus comunidades habían solicitado. 
Estos nuevos profesores pero también 
campesinos fueron modelando un tra-
bajo educa  vo que permi  a establecer 
una escuela para el arraigo comunitario. 
La gran pregunta que nos hacíamos es si 
sería posible que un modelo con estos 
resultados se pudiera retomar para la 

formación de maestros indígenas dentro 
de las universidades. Nos planteamos 
impulsarlo en la Universidad Pedagógica 
Nacional 21110, que está en la ciudad 
de Puebla y a la que concurren innume-
rables jóvenes indígenas de distintos 
pueblos que quieren ser profesores. 
Surgieron muchas interrogantes pero 
una de ellas era re-plantearnos:

5 ¿Desde dónde y cómo trabaja occi-
dente en la formación de los futuros 
maestros indoamericanos? 

La realidad que tenemos en la 
mayoría de universidades mexicanas 
para la formación de maestros indíge-
nas está relacionada con la formación 
occidental que tenemos instaurada. El 
paradigma angelical (GASCHÉ, 2008) 
que pretende discursivamente forjar una 
educación intercultural basada en el diá-
logo y el respeto (SCHMELKES, 2005) sin 
analizar las razones en las que se instaura 
el confl icto intercultural. Por ejemplo:
• Nuestra lógica nos parece natural y la 

única universalmente valedera.
• Di  cilmente imaginamos, comprende-

mos o nos abrimos a otras formas de 
racionalidad.

• Creamos inter-comprensión entre 
nosotros mirando sus mundos desde 
fuera.

Y de esta manera se forma a miles 
de jóvenes que proceden de culturas 
muy diferentes con nuestra propia óp  ca 

10 Simultáneamente se dio en otras UPNs del 
país, Chiapas, Oaxaca. Michoacán y Yucatán.
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de ver y pensar el mundo, arrasando con 
sus cosmovisiones. Creando un confl icto 
de saberes y repi  endo teorías genera-
das desde fuera de sus culturas, lo que 
imposibilita una verdadera apropiación 
en su formación. Miran como extraños 
sus realidades en vez de verlas con sus 
propias lógicas de concebir el mundo. 
En esto ubicamos la escuela de pensa-
miento de la que hablamos. No podemos 
seguir colonizando sus mentes (PODES-
TÁ, 2013), sino tenemos que hacer un 
esfuerzo para poner en prác  ca sus for-
mas de inves  gar, de querer la educación 
poniendo delante las necesidades de los 
habitantes de estos territorios.

Los diplomados “Explicitación y 
sistematización de conocimientos in-
dígenas” y “Elaboración de materiales 
educa  vos interculturales y bilingües” 
fueron el punto de arranque que pre-
tendía poner en prác  ca esta formación 
alterna  va que revierte la óp  ca occi-
dental (ARCOS et al., 2012). Sin embargo, 
la hemos ampliado una vez concluido 
estos diplomados que han llevado apro-
ximadamente un periodo de dos años al 
interior de una Licenciatura denominada 
en Educación pre-escolar y primaria para 
el medio indígena (LEPEPMI, 1990). Si 
bien esta licenciatura está diseñada 
desde una óp  ca angelical y discursiva, 
al incorporar los diplomados se trabaja 
con otro paradigma intercultural (GUAR-
NEROS, 2011; HERNÁNDEZ, 2014) que 
privilegia el análisis del confl icto en los 
que han vivido por siglos sus culturas. De 
esta manera la teoría revisada implica la 
profundización y análisis permanente 

de sus vidas y la de sus ancestros. Por 
ello, las historias personales han tenido 
un peso fundamental para ir hilando 
refl exivamente y desde sus propias in-
terpretaciones (TEXIS, E., 2009; TEXIS, 
C., 2010; GÁMEZ, 2010; HERNÁNDEZ, 
2010). El concepto de ambivalencia 
juega un papel preponderante al inicio 
de su formación (GASCHÉ, 2008). Este 
trabajo analítico significa un proceso 
personal que abarca su historia de vida. 
Ningún maestro-alumno ambivalente 
puede ser maestro indígena en estricto 
sentido. Desmenuzar su historia, en-
contrar los caminos tomados para dejar 
de ser indígena nos y les ocupa unos 
cuantos meses. Es importante destacar 
que esta primera parte está a cargo de 
una “pareja pedagógica” donde uno de 
los maestros es indígena y el otro no lo 
es pero ambos están formados en inter-
culturalidad11 (PODESTÁ, 2012, 2013). 

Debemos comentar que la mayoría 
de ellos reconoce el papel de la educaci-
ón básica en esta re-conversión de sus vi-
das, en este alejamiento de sus familias, 
en este romper con su comunidad para 

11 Quien escribe no es indígena pero estoy es-
pecializada en sociolingüís  ca y antropología 
educa  va. Y mi pareja es el maestro Anastacio Ca-
brera, fi lósofo náhuatl. Trabajar en equipo en un 
mismo salón ha sido una experiencia de apertura 
de ambos. Los alumnos al mismo  empo  enen 
la posibilidad de tener de uno y de otro aspec-
tos dis  ntos sobre la interculturalidad de la que 
somos producto. Esto ayuda al posicionamiento 
propio de ellos y de nosotros. Es una sinergia 
compleja. Este sólo es uno de los diálogos de su 
formación. El otro se da indígenas con indígenas.
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ser diferente con el fi n de “progresar”, de 
“civilizarse”, de “volverse gente de razón” 
como occidente lo repite una y otra vez. 
Lo importante es la toma de conciencia 
por parte de ellos sobre esta terrible re-
alidad generada por la propia ins  tución 
escolar. Con esta re-conciencia miran 
nuevamente sus orígenes y los vuelven 
a tomar con mucha más fuerza porque 
empiezan a re-conocer los valores posi-
 vos de sus propias culturas. Que éstas 

también  enen conocimientos y que son 
milenarios, al igual que están los cono-
cimientos escolares u occidentales. Ese 
re-descubrir es parte del largo trabajo 
de inves  gación que ellos comienzan a 
desarrollar con sus propios pueblos. Y la 
explicitación de sus conocimientos no la 
hacen con herramientas occidentales de 
la academia, tal y como se especifi ca en 
la mayoría de las currículas de  formación 
de maestros. La formación la logran 
mediante el diálogo con otros maestros 
indígenas12. Con ellos ven sus realidades, 

12 Uno de los aspectos a destacar es que el 
aprendizaje de cómo explicitar los conocimientos 
indígenas de sus culturas la aprenden con pro-
fesores no cer  fi cados de Chiapas que como se 
ha mencionado fueron los pioneros en México. 
La prác  ca adquirida, el mandato de sus comu-
nidades los coloca en un lugar irremplazable, 
inamovible para esta etapa. Ese diálogo entre 
iguales no lo puede sus  tuir un inves  gador 
formado en la academia como es mi caso. Mis 
palabras, mi formación y mi óp  ca no logra lo 
que ellos logran. Esto abre una línea de inves  -
gación, desde los propios pueblos indígenas, que 
son las metodologías na  vas. Poner y permi  r el 
desarrollo de las mismas resquebraja el proceso 

con sus propios lentes no con lentes de 
fuera. Por ello, uno de los grandes retos 
de esta escuela de pensamiento es for-
mar jóvenes maestros que hacen inves-
 gación haciendo, no tomando notas. 

Sino par  cipando como parte del pueblo 
al que por cierto le deben la vida. Estos 
procesos de re-encuentro han dado 
trabajos escritos por indígenas desde su 
propia lógica y concepción (ROSAS, 2014; 
GÁMEZ, 2010; TEXIS, 2009)13. 

Se han re-encontrado con sus 
infancias, con sus familias y han profun-
dizado lo que tenían trunco, el cono-
cimiento ancestral que aún portan los 
pueblos en miles de ac  vidades socio-
económicas (GALLEGOS, 2008) que dan 
cuerpo a sus culturas y muestran el cómo 
hacer la educación intercultural posible 
(AGUILAR et al., 2012).

6 A modo de conclusiones

Simplemente quise compar  r una 
experiencia en proceso donde quienes 
formamos esta escuela de pensamiento 
estamos abiertos a enriquecernos sobre 
otras maneras de diseñar y llevar a cabo 
la formación de maestros. La apertura es 

de colonización de nuestras universidades. Pare-
ce fácil pero la apertura debe ser signifi ca  va de 
parte de quienes somos occidentales y tenemos 
la creencia de que perdemos terreno.
13 Por el momento contamos con trece propues-
tas pedagógicas que manifi estan el proceso edu-
ca  vo de-colonizador alcanzado. Se encuentran 
en los archivos de la biblioteca de la Universidad 
Pedagógica Nacional-211 y estamos armando 
una colección de autoría magisterial que el 
próximo año tendremos publicada.
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de ambos lados, y sólo la horizontalidad 
de relaciones permite alcanzarla. La for-
tuna de discu  r juntos, de tomar como 
base nuestra propia historia y refl exionar 
a par  r de ella nos abre un nuevo hori-
zonte. El nivel refl exivo nuestro y de los 
maestros alumnos manifi esta el camino 
emprendido de mutuo crecimiento. El 
re-posicionamiento es permanente, los 
diálogos entre actores son cruciales de-

pendiendo de los momentos. Hay cosas 
que de una vez por todas debemos dejar 
hacer a otros porque nosotros tenemos 
serias limitaciones expresadas por las 
mismas culturas que hemos decidido 
acompañar. Dis  ntos materiales edu-
ca  vos creados por ellos como son el 
calendario socionatural y las tarjetas de 
inter-autoaprendizaje son una muestra 
fi el de lo alcanzado.
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